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Boletín Marzo de 2011

Queridos Personajes especiales – hermanos y hermanas en Cristo:

¡De colores! Espero que los meses pasados hayan estado llenos de paz y descubrimientos para vosotros, al considerar lo especial que es cada persona, cada uno de vosotros, a los ojos de Dios quien nos ama.

Directorio: Hemos progresado considerablemente este mes, gracias a la labor de Margaret y de los coordinadores de los Grupos Internacionales, en la actualización del Directorio de los Cursillos. Recordaréis que había destacado eso como una de nuestras prioridades para este año. Una vez los comités ejecutivos de los Grupos Internacionales hayan confirmado la información, estaremos en condiciones de concluir este proyecto.

Estatutos: Los Estatutos están en buen camino. Los Grupos Internacionales están trabajando en unas pocas correcciones en línea con los requerimientos y las autorizaciones del Pontificio Consejo para los Laicos. Tenemos previsto tenerlo todo listo para noviembre de este año: tener enviados los borradores a los Secretariados Nacionales a través de los Grupos Internacionales, haber recibido de vuelta los comentarios, y tener enviados los Estatutos al Pontificio Consejo para los Laicos. Estoy segura de que cada Secretariado Nacional cooperará plenamente, de manera que podamos terminar el proyecto.

Revisión Ideas Fundamentales: Por favor, orad con insistencia al Espíritu Santo por su orientación en materia de la revisión de las Ideas Fundamentales. Estamos completando en estos momentos una

propuesta para enviarla a todos los miembros de la comisión, en la esperanza de que eso haga lanzar rápidamente el proyecto.

Página Web: Nuestra página web ha sido un poco lenta en funcionar como lo deseamos. Sabemos que estáis interesados y deseosos de ayudar, ya que hemos recibido muchas ofertas generosas de numerosos cursillistas, en particular de América Latina, para ayudarnos. De veras apreciamos vuestro

interés y quisieramos implicaros, pero en estos momentos estamos obteniendo conocimientos adicionales y nos ocupamos del asunto aquí en Australia.

¿Qué tal estáis progresando con el estudio del Carisma? El cuarto elemento mencionado por mí en el

último boletín era Reconocer a la Jerarquía. Estaréis leyendo que la Jerarquía reconoció a los Cursillos de Cristiandad desde sus comienzos. Vale la pena leer la historia de Monseñor Hervás y su apoyo al Movimiento. El decía: “Los bendigo y los apruebo ampliamente... Y los bendigo, no con una sola, sino con las dos manos” (20 de noviembre de 1949). ¡Seguid leyendo y estudiando!

Un factor clave del carisma sobre el que vale reflexionar es la LIBERTAD. La clave para la felicidad se halla en la libertad “de estar a gusto y contento con quien eres, lo que haces y lo que sabes que es la verdad” (Peter Cullen). Tenemos que descubrir y salvaguardar esta libertad para nosotros mismos y para cualquier persona con la que estamos relacionados en el Cursillo y en nuestra vida diaria.

Haber comprendido que “Dios me ama” impulsa a una persona desde dentro. Es un elemento muy liberador.

Jesús proclamó que había llegado “a liberar a los presos”. Estamos presos en sentido de que restringimos el impacto de Dios en nuestras vidas. Estamos todos elegidos, amados para llegar a existir. Nacimos porque Dios nos ama y fuimos creados para amarle a El.

Sin embargo, no somos perfectos y estamos viviendo junto a otras personas imperfectas en un mundo imperfecto. Estamos atravesando nuestro camino y los de los demás, desbaratando los planes de Dios de una plena vida en felicidad para cada uno de nosotros. Lo que nos mantiene presos es el miedo. ¿Cuántas veces dice Jesús en la Biblia: “No temáis”? Estamos aquejados por tantos temores, pero el temor básico que sufrimos es el temor a no ser amados. Dado que tememos no ser dignos de ser amados o de nos ser capaces de amar, nos planteamos todo un montón de estrategias.

Profundicemos aún más: ¿Por qué tenemos este miedo? Jesús vino a liberarnos de la tiranía del pecado. Qué gran libertad puede hallarse en ello. (Si el Santo e Inocente puede perdonarme, y en vista de que Su Espíritu se halla dentro de mí, puedo encontrar el perdón dentro de mí). Hay una necesidad de que nos perdonemos a nosotros mismos, y también perdonemos a los demás. Si se lo pedimos, el Espíritu Santo pondrá de manifiesto los restos de implacabilidad del pasado que hay dentro de nosotros y que siguen estallando en nuestra vida actual como sobrereacción, rabia, falta de autoestima etc. El Espíritu Santo no solo nos recuerda eso sino también nos brinda la Gracia para curarnos y aceptar el perdón de Dios, perdonar a quienes nos hieren y perdonarnos a nosotros mismos. Sí, se puede vivir en la libertad del perdón.

San Pablo, en sus cartas frecuentemente habla de las consecuencias de una vida en libertad. Liberados del pecado, estamos libres para amar como Jesús ama, libres para vernos a nosotros mismos y a los demás tal y como Jesús nos ve. Él es la imagen perfecta de quienes realmente somos. Ya no necesitamos escondernos detrás de las estrategias arriba mencionadas, dado que ya no hace falta que nos defendamos ni nos justifiquemos, que nos castiguemos ni nos alcemos, que nos ataquemos ni nos critiquemos a nosotros mismos ni a los demás, sabiendo que personalmente, de veras y profundamente estamos amados por Dios.

De hecho, todos somos unos templos del Espíritu Santo. El Reino de los Cielos está muy cerca, se halla entre nosotros, dentro de nosotros. Es lo que anhelamos, es la inquietud de la que habla San Agustín. Todos llevamos dentro ese “hueco con la forma de Dios que solo Él puede llenar”. Una vez que hayamos comprendido que somos la imagen de lo que estamos ansiando, podemos vivir en libertad. Podemos aceptar simplemente que todos somos unos hijos e hijas amados por Dios a través del Espíritu Santo que nos está dado.

“Por Él tenemos la plena confianza y el franco acceso los que en Él creemos” (Ef 3,12)

Percibiendo así a nosotros mismos y a Dios, estamos en la libertad de relacionarnos con los demás en el amor, el respeto y la aceptación. Porque estamos seguros de que en el amor de Dios podemos quedar fuera de la imagen llevando en el corazón el mejor interés de los demás. Dios se encargará de nosotros, tal y como lo hace con los lirios en el campo y los pájaros en el aire. Estamos libres para ser servidores del amor por el que Jesús nos rogaba en la última Cena.

Ser libres para llevar una vida plena y auténtica significa ser libres de que queramos aspirar a corresponder a las expectaciones de los demás, libres para reconocer nuestra debilidad, libres de seguir nuestras satisfacciones egoístas, libres para elegir la vida que queremos llevar, libres para dejar de resistirnos al amor de Dios, libres para abrirnos a Su voluntad, libres para soltarnos y permanecer en Su inmenso Amor hacia nosotros.

En el documento audio Viajes con Eduardo, Bonnín dice “Dios nos ama en Cristo; Dios me ama a mí; más que otra cosa, ser cristiano es sentirse amado por Dios, y estar asombrado por ello, porque lo más genuinamente cristiano es ser amado por Dios”. (Puede haber pequeñas divergencias del original, está re-traducido del inglés – nota de la traductora).

Recemos en libertad unos por otros y recemos porque cualquier división que surja dentro de nuestro

Movimiento pueda curarse por ese amor que brindemos unos a otros.

Una vez más - De Colores,

Vuestra hermana en Cristo,

Yvonne

Sra. Yvonne Carrigan, 
Presidente del OMCC
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